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SEMANARIO
D E  A G R I C U L T U R A  Y  A R T E S

D I R I G I D O  Á  L O S  P Á R R O C O S

D e l Jueves 15 de Junio de 1

a g r i c ü l t ü r a / U ^  si

Confújiwcíon de la respuesta al hacendado

A B O N O S .

N aiai

T
iJ L ía s  cenizas consideradas como abono, se pueden en  cierto 
modo com parar con la m arga, porque suelen contener las di­
ferentes tierras que la con->tituyen ordinariamente , pero tie­
nen  además sustancias salinas , según los vegetales de que 
h an  procedido , y  del modo con que éstos han sido que­
mados , lo que aumenta su actividad , y  exige la m ayor aten­
ción quando se trata de elegirlas y  emplearlas. Esparcidas 
sobre los prados en tiempo y  proporción convenientes des­
truyen las cenizas á las malas y e r b a s ,  y  fomentan la ve­
getación de las buenas. Las que regularmente se em plean  
han soltado y a  con la lexia las sales , ó son de turbas y  
carbón de t ie r r a , que no ias t ie n e n , ó es en muy corta can­
tidad ; y  asi parece mas verosímil que las cenizas esparci­
das en ios prados destruyen á ias plantas que nacen en la 
prim avera á la sombra de las yerbas ú t ile s , cubriéndolas y  
robando la humedad que necesitan por su naturaleza ; quan­
do las mas robustas, que son las que forman los prados, y han 
resistido á ios rigores del invierno, tienen raices mas profun­
das , y  no padecen con la aplicación de las cenizas ; al con­
trario desembarazadas de las yerbas supetfluas reciben un a ii-
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m entó mas abundante y  proporcionado á su crecimiento. Si 
ias cenizas producen otro efecto , es porque ó están muy ca r­
gadas de álkiili, ó no se lian esparcido en la justa proporción 
que corresponde. Echadas en  tierras f r ia s , y  enterradas con 
el arado am es de la se m en tera , son de mucha u t i l id a d , lo 
mismo que la c a l ,  que también es m u y útil en tales tierras. 
L o s  Alem anes hacen un monton de c a l ,  le echan a g u a ,  y  
encim a ponen tierra m e d ia n a , que penetrada del vapor de 
la  cal queda fecunda. L o s  Arabes para bonificar las tierras 
estériles hacen zanjas en  que echan todos los anímales que 
se Ies m u e re n , les cubren con tierra caliza y  con greda , y  
a l  cabo de algunos anos han adquirido ia propiedad del m e­
jo r  abono.

E»tas observaciones dan á entender como los abonos mas 
dañosos á la vegetación (s i  se em plean frescos , y  con exceso) 
serian m uy ventajosos , si antes hubiesen ferm entado m ezcla­
dos con tierra ó con  a g u a , por cuyo medio adquieren d o ­
ble actividad. L a  yerba de los prados e n  que pacen bestias 
y  a v e s , despues de la primera y segunda cosecha de heno, 
se seca con sus orines y excrem ento como si le hubiesen echa­
do fuego : estas mismas m aterias, mezcladas con t ie r r a , y  
desleídas en  agua , son un excelente abono. Es verdad que al 
secarse el e»tiercol de las quadras pierde por la evaporación 
ciertos principios útiles para la vegetación; pero los fiamencos 
los aprovechan desliyendo el estiércol en agua con que riegan 
ia  c o l z a , y  el resto lo dexan secar para abono en la cosecha 
siguiente. L os excrem entos de todos los animales perjudican 
á las plantas si se les echan solos antes de que se hayan ren­
dido , y  perdido su f u e g o ; y no h ay m ayor imprudencia que 
la  de aquellos jardineros que ponen cierta cantidad de ellos 
en  la poza de donde sacan el agua para r e g a r , con el fin de 
adelantar los semiíleros y  plantaciones ; sino u»an de m u­
chísima economía con tales abonos.

E l i  París solicitó años pasados el ciudadano Bridet que se 
le vendiese la basura de los pozos de las letrina» de la ciu­
dad : el ayuntamiento de ella con»ultó á la sociedad de agri­
cu ltu ra , y  habiendo ésta apoyado el pensamiento de Bridet, 
y  el modo de disponer e»tos a b o n o s, se permitió la venta : y  
asi el que lim pia  un pozo paga al dueño según la cantidad de
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basura que saca : si este méroJo se estableciera en las ciuda­
des , no solo se aprovecharía este excelente a b o n o , sino que 
sus habitantes en  lugar de pagar y  agradecer á los que hacen 
el beneficio de sacarle , recibirían a l  contrario su importe. 
Causaría admiración el ver la renta que producen tales pozos 
en la ciudad de L ila  en  F la n d e s : alli sirve esta basura en  el 
prim er año para la colza , el cáñamo y el l in o , y  en  el se­
gundo año para dar buen g r a n o ; de que resultan dos co­
sechas en  lugar de una sola sin mas abonos ni gastos. L a  
basura que producen las aves caseras, y  singularmente la pa­
lom in a, que es la mas activa de esta especie, reducida á pol­
vo  antes de extenderla en  los ca ñ a m a res , pierde mucho de 
su a c t iv id a d ; y  todo estiércol , que se ha podrido y  prepa­
rado en  el estercolero, no se ha de sacar de éste hasta el 
punto en  que esté todo dispuesto para envolverlo en  tierra, 
porque com o se dice en  algunos pueblos , el estiércol es un 
m u erto , y  es preciso enterrarle.

L a  detestable costumbre que h a y  en  algunos países de 
repartirlo en  montoncitos por toda la tierra , y  dexarlo asi 
al ayre  algún t ie m p o , es un abuso que causa indignación. *

E l  sol y  los ayres callentes hacen evaporar la hum edad 
esencial en  el estiércol , le resecan y  dexan in ú t i l , ó bien 
lo disuelve la lluvia , y  lleva  consigo la sustancia á cierta 
p ro fu n d id a d , de que nace , que las plantas que salen en  el 
parage donde estuvo el m onton crecen lo z a n a s , y  dan  mas 
paja que grano , y  las demas participan m uy poco ó nada 
del a b o n o , que conservaría toda su fuerza si se envolviese 
desde luego , y  toda ia tierra participaría igualmente de su 
influencia.

A  vista de los muchos abonos que nos presentan la m ez­
cla de las tierras y  las sustancias animales y  vegetales prepa­
radas para extenderlas y  envolverlas en  los cam pos, debemos 
esperar que se aumentarán las cosechas si se saben buscar, 
disponer y  aplicar oportunamente , io qual debe ser el pri­
m er cuidado y  ciencia dei cultivador. E n  muchas ocasiones

son

1 Herrera dice que el estiércol no se ha de echar mucho antes de la 
sementera porque no pierda su fuerza , y  debenlo cubrir luego porque el 
sol no deseque la virtud, & f  z
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son los abonos lo mismo que medicinas que no convienen 
en  todas las naturalezas y  circunstancias ; unas veces son 
tonicbs , y  otras laxantes , según los casos. Los que dicen que 
cierto abono es bueno para  toda clase de tierra s , prados, 
h u e r ta s , jardines &c. son como aquellos charlatanes que di­
cen  que todo lo curan con un remedio. Si en lugar de h a­
berse ocupado tantos h o m b res, y  tantos años en  qüestiones 
r id ic u la s , se hubiesen dedicado á hacer experimentos sobre 
este im portante ramo de la ecoaoinía rural , las cosechas 
serian mayores y  acaso se harían feraces terrenos que h oy 
tiene eriales nuestra ignorancia.

Sobre el modo de inxertar las vides copiaremos lo que 
dice D o n  Antonio  Cabanilles en el tomo 2. de sus observa­
ciones sobre la historia natural, geografia , agricultura , pobla­
ción y frutos del reyno de Valencia, pág. 1 8 1 .  D o n  Jo>eph 
Alearás , uno de los labradores mas activos é industrio os 
de Ibi , muda según le parece la calidad de sus viñas y 
parras inxertándolas del modo siguiente : corta la cepa h o ­
rizontalmente á quatro ó seis dedos sobre el suelo del cam ­
po , y hace dos cortes perpendiculares, que separen ía cor­
teza  y  porción de madera que m ira al mediodía : prepara 
d e  antem ano púas de la calidad de uba deseada , conser­
va n d o  en  cada una dos y e m a s , y  las corta en  chanfran * 
p a ra  introducirlas en el corte perpendicular de modo que se 
toquen los vivos del inxerto y c e p a , quedando á un mismo 
lado las cortezas : ajusta luego el inxerto sujetándolo con un 
e s p a r to , y cubre las heridas con hojas estruxadas de la mis­
m a viña. Para prolongar la vida de sus viñas y  p a r ra s , las 
po d a de manera que solamente queda una yem a en cada va­
r a  , y  prefiere la calidad al núm ero de racimos.

Alonso de Herrera dice al cap. i 3. lib. 2. « qu e se han de 
enxerir las vides á principios de p r im a v e ra , quando com ien­
ce á crecer la lu n a ,  y  en menguante si son vides viciosas, en 
dias claros y serenos despues de medio d i a : el enxerir es de 
cinco ó  seis maneras : las quatro son las principales, y  las 
otras son como partes que se pueden reducir á las prime­
ras. L a  primera es de mesa : la segunda de barreno: la  te r-

ce -
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cera es em palm ar: la quarta es p a sa r: ías otras dos s o n , Ja 
una de yem a , y  la otra- de juntar. Estas mas son para pro­
bar , y  gentileza que para  provecho. C a d a  dia prueban las 
g e n t e s , y la naturaleza muchas veces ayuda á los que algo 
ex p erim en tan , y  aun ella se convida muchas v e c e s , y  aun­
que alguna vez  yerren los que co m ie n z a n , no por eso de­
ben de cesar de p r o b a r , y  esto es generalm ente en  todos 
los oficios y  ciencias.

E l Cnxerir que llamamos de m e sa , es de esta manera: 
tomen la v i d , y  si fueren tierras húmedas ó vides viciosas 
las que han de e n x e r ir , córtenlas quanto un palmo por mas 
arriba de donde las han de e n x e r ir , porque por allí lancen 
algo del agua y  humor demasiado , porque no vaya al tiempo 
del enxerir todo á la púa , que si es demasiado la ahoga, 
ó denle dos ó tres cuchilladas , sino !a quieren c o r ta r , por­
que por alli desagüe algo , ó  córtenle unos sarm ientos, y  
las cuchilladas sean bien por encima de donde se ha de 
hacer el e n x e r to ; esto e s , si ha de hacer el enxerto por el 
tronco ó p i e ,  mas si h a  de hacerse en  algún brazo alto no 
tiene necesidad de nada de esto , porque no abunda tanto 
de humor en un b r a z o , como en todo el cuerpo ; mas es­
to de cortar no lo tengo yo por bueno, aunque es dotrina de 
algunos agricultores , y  de esto remitome á la experiencia , y  
si lo cortan ó no prim ero al tiempo del enxerir hanla de ja r ­
retar por do ha de ser el enxerto. Y  porque no hienda ate 
el tronco por baxo jun to  á la cortadura fu ertem en te, y  asi 
estará seguro que no h ie n d a , que es gran c o s a , y  sea el en­
xerir siempre por sotierra que está por alli la vid mas tierna 
y  prende mejor. L as herramientas que h a  menester el en­
xerir son de necesidad , una pequeña sierra bien delgada, 
porque con ella con mas seguridad de no hender y  mas lige­
ram ente se corta ; un cuchillo delgado con que alisen bien la 
cortadura de la s ie rra , ó un p u ja va n te , porque con él se 
alisa y  iguala la cortad ura, com o hace ei herrador en la 
mano del caballo ; un cuchillo como traen los labradores p a ­
ra hender el tronco , una cuña del gordor y  hechura deí de­
do pulgar que sea larga y  lisa : unos las hacen de hueso por­
que es l i s o , y  no dexa brizna d e n tro , ó  de algún leño recio, 
duro , l is o ,  como es encina ó b o x , ó de otro semejante.
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Otros usan un escoplo de h ie r r o , mas no lo tengo por 
b u e n o , porque dexa h erru m b re, y .causa muchas veces que 
no prenda. Ha de ser la  cortadura por el lugar mas dere­
cho que ser p u d ie re , porque vaya derecha la veta. Sean los 
sarmientos de la mejor parte de la v i d , fructíferos, lisos, 
sa n o s , las yem as gordas y  espesas : sean de mas adelante de 
ia mitad del sa rm ie n to , poco adelante del segundo tercio; 
sea de sarmiento delgado que son mas macizos que los gor­
dos , y  siempre deben procurar porque los sarmientos son 
h jeco s  , que para enxerir de mesa sean ios mas macizos que 
ser pudiere ; y  para esto es bien tomar de los sarmientos 
que nacen de otros (que algunos llam an nietos) porque estos 
son ma-, tiesos y m a c iz o s , y  es mejor el nieto de dos años, 
que casi no tieue tuétano ; y  puedense guardar las púas cor­
tadas algunos dias , metidas las cortaduras e n  un tiesto de 
a g u a ,  ó como diremos e n  la gu.arda de las púas'de los ár­
boles. D icen  que la púa no sea de la punta del sarmiento, 
porque por no ser buena es defendida entre los que a lgo  sa­
ben en este exercie io , y asi se ha de escoger la púa para en­
xerir como el sarmiento para plantar ; y  querría que la púa 
de la vid para enxerir vaya  calzada en  lo viejo de un año, 
y  que la corten en menguante de l u n a , y  en menguante de 
dia , que es bien tarde después de medio dia : y  guardando 
todas estas cosas que he d ic h o , vayan  á enxerir en nombre 
de Dios. C orten la v i d , si ser pudiere por sotierrra, porque 
iodo  en je rto  que v a  sotierra tiene gran ven ta ja , y  tanto es 
m ejor y mas seguro quanto mas baxo fu e r e , con que no sea 
dem asía, y  sea ia  cortadura por lugar s a n o ,  verde , liso , no 
r e v e g id o , ni ro ñ o so , ni ca rco m id o , no cocoso. T en g a  gran 
tiento que al cortar no h ie n d a ; v a y a  la cortadura por mi­
tad , y  hienda tres ó  quatro dedos en  hondo de parte á par­
t e , y  hienda por dondb- la vid lleva la veta de los nervios 
d e re ch a ,-q u e  no vayan  retuertos; porque hienda derecha 
de alto- a b a x o ,  y  alvigüalar alisen la cortadura como que­
de algo alta de m e d io , porque el agua que corre vaya  á 
dar en. ias púas e n x e rta s ,  porque el agua ayuda m ucho 
á prender ; salvo si la .vid es demasiado viciosa. M as es pri­
mero de m irar que no toda vid es buena p ir a  enxerir ,  .por­
que si está carcomida no ase por alli el enxerto , y  si de-
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masiado v ie ja ,  por ser dura no prenden las púas por su du­
r e z a ;  y  si p r e n d e n , ni m edran , ni crecen. Para  esto es 
bien hundir las cepas por que echen nueva ram a en que 
hagan los en xertos, y yendo sobre buen fu n d a m e n to , pren­
derá mejor y  será mas fructífera. Y  tenga apare 'ado, si cabe, 
barro blanco ó bermejo de uno que pega mucho , y  boñiga» 
con ello ; esté m uy a m a sa d o , y algunas correas de torvis­
c o s ,  ú orillos y  trapos v ie jo s ; habiendo hendido el tronco, 
m etan la cuña ó escoplo por alto y  por la mitad que esté 
como nacida : esto hecho tomen la púa qual dixe que ha­
bia de ser , la qual tenga y a  mas de quatro yemas , y  no 
menos de tre s ,  las quales estén sa n a s , y  adelgacen la piia 
todo quanto ha de entrar en  el tronco y  no m a s , y de tal 
m anera que no llegue al tu é ta n o , y dexen una yem a en el 
enxerto á la parte de fu e r a , y las otras dos ó tres queden 
de fuera ; y  de tal manera adelgacen la púa que no toquen 
en la yem a que va en  el e n x e r to , sino que quede sana , y  
métanla sin pricmia : y  por la parte de fuera vayan  tan ju n ­
tas y  justas las cortezas de la púa y del tr o n c o , que casi 
no se p a r e z c a ; y  habiendo puesto de cada parte una púa, 
que el tronco es tan grueso que sufre mas de una púa sa­
que la cuña porque apriete. O tro  modo hay de adelgazar la 
púa que es quitarle de un cabo toda la madera y el tué­
tano , ó la mas parte de él , y  del otro cabo ade'gazaría  
un p o q u ito , y  siempre la pita asiente llana sobre ía mesa 
de la v i d ; esté una yem a junto al asiento ; y  si la  vid e a  
que se hace el enxerto tiene buen tronco , p u e d ea  poner, 
dos , t r e s ,  y  aun quatro púas. Algunos no hienden la vid 
de parte a parte salvo aquello poco en que ha de entrar 
la p ú a , y es bueno si pueden m eter la púa sin perjuicio de 
ella : en lo que queda vacío en las hendeduras metan de 
las cortaduras de las vides que hinchan ios v a c ío s , y torna 
á soldar con el tronco. Han luego de atar bien ei tronco si 
es vid delgada porque apriete ; si es gorda ella aprieta bien 
las púas sin otra aradura. Han luego de poner encima a lgu­
na cosa que defienda que ni el humor de d e n tro , ni agua 
entre dentro si lloviere. Algunos ponen hojas de parras se­
cas bien quebrantadas en  la m ano , y  ponenlas en derredor 
de ias púas porque ayudan mucho á hacer g o m a , y las t ie -
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nen guardadas para este efecto. Pongan encima unas corte­
zas de á r b o l ,  que tapen justamente la cortadura, y  enci­
m a , y  por el derredor de ias cortaduras y  llagas su barro 
y  sus trapos a ta d o s , como no se m eneen las púas ; y  atetillen 
Ja tierra en derredor de las púas porque si lloviere 110 pare 
el agua a l l i , que las e sca ld a ; y  pónganle dos ó tres rodri­
gones en derredor que los guarden , y  vayan  los rodrigones 
tieso s, no los menee el ayre. Y  si la  tierra fuere viciosa , ó la 
v id  sustanciosa, re c ia , y  no hubiere hecho la diligencia de 
cortarla p r im e ro , denle una cuchillada pequeña por algo 
baxo del enxerto , porque por alli llore a l g o , y no vaya  toda 
ei agua á la púa. Mas si fuere tierra floxa y  s e c a , ó arenis­
c a , ó vid f laca , no ha menester esta diligencia. Y  si fuere 
tierra seca , riegúenla algunas veces com o el agua no toque 
en el e n x e r to ; y  sino está el enxerta  en lugar baxo a lle -  
guenle la tierra porque ayuda mucho á prender que defien­
de de yeloá y  ayres y  frios y so les,  acom paña, y  si no pueden 
llegar tierra abriguenlos con su barro , y estiércol de v a c a , y  
sus trapos en cim.a. Esto se llama enxerir de mesa. D e  esta 
m anera se pueden enxerir en  otras plantas que tengan g r a ­
nillo com o la v i d ,  y  bien se suele enxerir en otras p la n ­
tas , y  a ce rta r ,  todo es probar como de primero. Y  de qual­
quiera m anera que sean los enxertos es bien que al ano si­
guiente los hundan , porque se hacen mejores y mas seguros 
y  fructíferos, salvo sino va  por baxo la juntura.

H ay otra manera de enxerir, que es de b a rre n o , y  es dar 
un barreno á la v i d , y  esto es mejor por el lugar donde la 
vid hace co d illo , y  ha de ir el barreno en soslayo hácia ab a­
xo , y  que llegue al medio del tronco que solia ser tuétano, 
y  es v a  m a z iz o , que á dos o  tres anos y a  la vid  no tiene 
tuétano. Y  porque para esta manera de enxerir de barreno 
es- m ala la barrena , porque quema y  hace escobina dentro, 
y  por eso el enxerto se pierde ; y  para esto dice Colum ela 
es bueno el Instrumento que él llama terebra gállica , que a l­
gunos llam an taladro , mas también dexa dentro algunas re­
liquias 5 de aquella esco b in a , que parecen aserraduras. C reo  
y o  que es mejor un h ie r ro , que tiene medio círculo que p a ­
rece uña , bien encanutada, y  llamanla algunos gubia ó mem- 
¿rfouf. Ebie tal, estando bien a g u d o ,  y  traído al derredor, co­
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mo barreno , corta b i e n , saca entero todo lo  que corta sin 
que quede cosa dentro. Hecho pues el a g u je ro , con  qualquier 
cosa aünipienle bien , y  dexenle primero resfriar que m etan 
la p i ia , porque queda ardiendo, y  tomen con un palillo la 
m edida que tan hondo es el agujero , y  otro tanto adelga­
cen la púa , y  no m a s , y  la manera de adelgazar sea rayén­
dola igualmente al derredor liasta que la quiten la corteza, 
y  mas a l g o , y  métanla como quede ju s ta , asi en  hondo co­
mo en ancho ; y  no tiene mas de adelgazarse quanto llegue 
á lo b l a n c o y  un poquito m a s , porque mejor prenda , y  
siem pre quede justa. Esta  es singularísima manera de enxe­
rir , por ser m uy ligera , y  ha menester pocos ap are jo s , y  
es m uy firme , y  en poco tiempo hincha en  tal manera que 
aunque llueva no le puede calar el agua. C o n  todo eso es 
bien  que le pongan su b a r r o , y  un trapo que la c u b ra , y  
su ayo ó rodrigón , como dixe arn ba : y también pueden 
para esta m anera de enxertos jarretar la v i d , y  darle el bar­
reno por medio del tronco. D e  esta m anera de enxerir pren­
de la  v i d ,  en álamos n eg ro s , y en m o ra 'es , y  manzanos, 
y  p e ra le s , y  podranla probar e n  otros muchos.

O tra  m anera hay de enxerir que llamamos pasar , esta 
es algo trabajosa , y  algo tardía ; mas si !a saben hacer es 
la mas cierra de to d a s , y ral que en ninguna manera puede 
faltar. Esta es tan singular que la vid en todo á r b o l , y  ro­
do árbol en la vid se pueden enxerir sin faltar uno entre 
m i l , porque se mantiene la púa de su madre hasta que es­
tá bien presa en  el enxerto ; lo qual es de esta manera (d ig o  
esto en todo lo que sufre enxerirse): junto á la vid  ó árbol 
e n  que se ha de hacer el enxerto planten la vid ó la planta 
que quieren e n x e r ir , y requiéranla bien ha.^ta que esté bien 
presa aquella p la n ta ,  y ,  desque estén bien cierros que está 
bien presa aquella planta y bien arraigada, den un barreno por 
la v i d ,  ó por un ramo del árbol en que ha de ser el enxer-: 
to , y  sea el barreno tal que por él quepa la púa sin lision 
de las yem as : y  yo  por mejor tendría que el tal ramo por 
do ha de entrar el ramo que se p a sa , sea hendido porque 
me¡or e n tra rá , y  mejor saldrá , y metan por el agujero la 
púa sin corlarla porque la madre le dé mantenimiento hasta 
que esté presa en  ei enxerto ; y k  parte que ha de estar en.

el
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el barreno ó hendedura es bien que la raygan la corteza un 
poco porque incorporen mejor uno con otro , y  Jo que en­
trare para juncar sea de dos a n o s , porque tiene mas tuer­
za  y  virtud para so ld a r , y  no tiene el tronco fuerza para 
apretarla  tanto que la ahogue , y  no sea mas viejo de dos 
a ñ o s , y  la rama por do ha de entrar el enxerto sea nueva, 
fresca y  l is a , que tenga sustancia y  virtud porque suelde 
p r e s to , y  no sea muy delgada. V a y a  el barreno ó lo hendido 
por medio del tu é ta n o , y átenlo m uy bien , y  háganle bar- 
r o , y  las otras cosas que d efie n d en , com o en los otros en­
xertos. Es bien que el ramo ó sarmiento que pasare por otro 
no cruce derecho , sino que vaya á soslayo hácia arriba 
quanto mas pudieren ha»ta salir al otro cabo ; esto por dos 
cosas ; lo uno porque quedará mas parte dentro del tronco 
que si fuese a travesad o ; lo o t r o , darle ha mas nutrimento; 
je n d o  hácia arriba que si fuese al tra v é s , y  siempre la parte 
que quedare dentro en  el tronco enxerto sea el no viejo de 
dos anos. L o  qual sea regla general para todo enxerto p a ­
sado , porque mejor sufre el apretar que lo nuevo. Esta  m a­
nera de enxerir es tan excelente que aunque las plantas sean 
m uy en em igas, prenden unas en otras com o higuera e n  o li­
va. Y  desque haya pasado tanto tiempo que e-»rén bien h er­
m anadas , corten el enxerto por la parre baxa m uy jun to  
al tronco del árbol para que su eld e, y  se embeba por baxo 
en el á rb o l , y  cúbranlo bien. D e  e»ta manera se bastardan 
las fru ta s ,  y  se hacen de diversas suertes y  tiempos. D e  e.»ta 
m anera si se enxieren vides en cerezos ó  g u in d o s, llevarán 
ubas al tiempo que llevaren su fruto que es mucho antes del 
tiempo natural de las u b a s ; y de esta manera se pueden bien 
enxerir en m o ra le s ; y  aun si cabe una c e p a , o  lo c a , ó no 
m uy buena, está otra buena, pueden dar á la loca un barreno, 
meter por alli un sarmiento de la buena , y  aderécenlo de ma­
nera que ninguno que pase tropiece en ellas y  lo desbarate.

H ay otra manera de enxerir que se parece algo á esta, 
y  es bien segura. Si dos vides est.in cerca una de o tr a ,  dar 
á ía una un barreno , y meter el sarmiento ,  digo ia punta de 
él por el agujero que vaya bien ju s ta , con que primero haya 
raido del sarmiento todo lo que ha de e n tr a r ,  ó darle el bar­
reno hasta el corazón , y  pqr alli metan e l sarmiento que
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vaya  raido y  justo , y  así prenderá al r e v é s ; y  despues que
esté bien preso córtenle de la madre.

H a y  otra manera de enxerir que llamamos em palm ar; 
esta es s in g u la r , y tiene algo de parecer al enxerto de mesa. 
Esta es para quando de una vid quieren sacar una punta 
á otro c a b o , y  no a lcan za , ó para mejorar el v e d u ñ o , y  h a- 
cese de esta manera. E l sarmiento que quieren alzar ó sacar, 
no le corten de la madre , y  traigan el sarmiento que ha 
de ser púa , y  antes que otra cosa h a g a n , caven bien un 
buen hoyo al píe de la misma cepa , y  vaya  á la larga  como 
para tumbar mugrón. Esto h e c h o , corten el sarmiento por 
m ita d ,  ó por donde estuviere mas fresco y  mas verde ; y 
para esto es bien que sea sarmiento de mas de a ñ o , ó sea 
de d o s , porque será mas macizo , y  hiéndale quanto dos ó 
tres dedos , y  tomen el sarmiento que ha de ser piia de buen 
v e d u ñ o , y  córtenle quanto un palm o de la p u n ta ,  y  otro 
tanto de la cabeza , y  adelgacen aquella parte sin tocar al 
tuétano tanto quanto ha de entrar en  lo h en d id o , y  vayan  
soslayadas ias junturas, como junte justamente uno con  otro. 
Y  querría yo  que también esta juntura del sarmiento , que 
es púa , fuese en lo viejo de dos años por tener menos m e­
dula ó  tu é ta n o , y  ser mas m a c iz o , y  desque los h ayan  bien 
juntado átenlos y  pónganles una caña hendida encima que 
los tenga ju s to s , y  esté bien atada , y  primero y despues Ies 
pongan su barro y trapos, y  atados bien por en cim a, asienten 
los sarmientos en el suelo con gran  tiento porque no se des­
concierten las ju n tu ra s , y  echen la tierra poco á poco apre­
tándolo con  la m ano habiendo y a  sacado la punta adonde 
ha de e s ta r ,  y  dexen fuera de la tierra en la punta tres ó 
quatro y e m a s , y  la enxerídura vaya bien cubierta con  mu­
ch a  t ie rra , de m anera que no reciba perjuicio , y  dende á un 
año ó dos la puedan cortar de la  madre. Esta regla de en­
xerir es singular porque tiene las propiedades del m ugrón 
en crecer p re sto , y  la dei enxerto en  ser m e jo r ; mas no 
pertenece sino entre vides. D e  esta hay otra manera de en­
xerir.

T o m en  el sarmiento que quisieren que sea para sacar, 
y  quando le cortaren lleve quatro dedos de viejo del año 
p a sa d o ,  y  cávenle el tuétano que tuviere y  algo m a s , por­
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qu^  quepa por alli un sarmiento algo delgado , y  esto hecho 
al sannienlo que está en la vid adelgácenle la punta , la y en -  
doseía hasta que esté tal que pueda hermanar con ei otro, 
y  entre justa por el agujero cavado , tanto como está de hue­
co : embárrenla , y  sotiérrenla como dixe arriba , dexando 
fuera la  punta. Y  si quieren de una cepa hacer muchos eii-  
xertos , tumben ia vid en un hoyo , y  en  cada sarmiento 
podrán hacer una empalmadura , y  sacarlos como mugrones 
á  cada parte su punta ; y para esto es mejor que la vid  no se 
h a ya  podado un a ñ o , porque los sarmientos serán mas m a­

cizos ; y  es bien que las púas se corten en m en gu an te , y  las 
g u a rd e n , como no se dañen ni v e n te e n , y  las enxíeran en 
principio de crecien te, esto digo para en  todas maneras de 

púas.
L a s  otras maneras de enxerir son la una de y e m a y  

esto se hace de esta manera. Quando están las yemas bien 
gordas que tienen buenos caparrones antes que echen hoja 
sacar la yem a m uy entera con una punta de cuchillo m uy 
agudo , y  en  el mejor lugar del sarmiento que se ha de en­
xerir .-.acar otra de la misma m a n e ra , y  en su lugar pon­
g a n  la primera que venga muy justa. A lgunos usan poner 
a lli primero una gota de miel porque pegue m e jo r , mas sea 
tau poca que apenas se s ie n ta , porque la miel quema mu­
ch o . P o r mejor habria yo  que tuviesen deshecha en  agua una 
gom a que llam an d ra g a n t i , que comunmente llamamos al­
quitira , y  de aquella pongamos una g o t a , digo del agua en 
que la hayan desh ech o, esta es mas h ú m e d a , y  pega m u ­
cho , y  por mejor tengo que no le pongan n a d a ,  pues las 
vides entonces dan  mucha a g u a ,  y  v a y a  el agua gom osa, con 
ella  pegará mejor. Esta  manera de enxerir no se puede h a ­
cer sino á la p r im a v e ra , porque entonces las yemas están 
gordas , y  U)s sarmientos sudan reciamente. Esta  se hace de 
otra m a n e ra , que es quando y a  está la yem a abierta que 
tiene hojas , sacarla bien honda con una punta de un cuchi­
llo  , y  quedan las hojas e n  el sarmiento , y  pongan en  su 
lugar otra yem a entera que aun no esté a b ie r ta , y  pongan 
por encima por las junturas un poco de estiércol de vacas 

ó  d e  cabras bien amasado,”  Se concluirá.
\.
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M E D I C I N A  d o m é s t i c a .

D el Sarampión.

3S1

E i  saram pión es enferm edad cutánea que consiste en una 
erupción universal de granillos que no supuran. T ien e  mu­
c h a  semejanza con las viruelas en lo contagiosa y epidémica. 
L o s  síntomas que preceden á estas dos enfermedades son los 
mismos ; y aun al sarampión suele preceder una tos -eca, ron­
quera , estornudos freqlienres , y  destilación por las narices, 
los o¡os en cen d id o s, hinchados los p árp ad o s, lágrimas acres, 
y  tan delicada la vi.»ta que no puede sufrir la luz. Estas últi­
m as señales dice Tissot que son las únicas que caracterizan á 
esta enferm edad.

£1 sarampión no es tan pel¡gro.so como las viruelas, pero 
muchas v e c e s , son m uy funestas sus conseqüencias. R egular­
m ente com ienza á manifestarse á los tres dias ó principio del 
quarto , en la frente , de.spues en el p e c h o , y últimamente ea  
las extrem idades, en granitos m uy pequeños y  encarnados, 
que parecen picaduras de pulga, y  que se reúnen en varias par- 
íe s  del cuerpo. A s i , p u e s , la erupción del sarampión se veri­
fica co.i mucha mas brevedad que la de las v iruelas, pero ios 
síntom as que preceden no de>aparecen tan pronto. Se ha ob­
servado que estas dos enfermedades se m ezclan y atacan á 
un tiempo ai mismo sugeto , ó  que antes que se h a y a  aca­
bado U una , sobreviene la otra , pero esto sucede rara vez 
y  lo mas común es presentarse en años diferente.?.

Es m uy .saludable en e»ta enferm edad el echar sangre por 
las narice» no siendo con  e x ceso , porque se calman los do­
lores de c a b e z a , .se disminuye el mal de garganta y el de los 
ojos. Quando el .sarampión es benigno se disminuyen los sín­
tomas luego que se verifica la erupción y  cesan los vómito.?, 
pero el dolor de cabeza y  la calentura co n tin ú a n ; y  Tí.ssot 
vió  algunas veces que un vóm ito de materia biliosa, que s o -  
brevenia al prim ero ó segundo dia despues de la erupción, 
a liv iab a  mucho mas que la erupción misma.

A l tercero ú quarto día de ella se disminuye su color e n ­
cendido , se secan las m a n ch a s, y  caen en escamas. Tam bién  
se cae el pellejo interm edio, y  se renueva p o r  otro que ha ha
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form ado debaxo: en fin á los nueve d ía s , quando la enferme­
dad va b ie n , y  á los once quando camina lentamente , no 
queda vestigio alguno en  las partes que lian padecido in a» , y 
ia piel ha vuelto á adquirir su estado natural. Sin em bargo 
suele-tener e»ta enferm edad fatales conseqiiencias, sino se 
pone el m ayor cuidado en limpiar el cuerpo por la cH n a ra, 
la  transpiración y la orina de los malos humores que puede 
conservar. A  veces se sigue ca le n tu ra , opresión de pecho, 
descompostura de vientre ex ce siva , y  sobre todo tos , que 
siempre es de mal agüero : procede esta casi siempre de al­
g ú n  residuo del m a l , de que se ha contagiado el paciente 
acaso por el aliento , io que se prueba porque en el saram­
pión  inoculado ja  ñas se han observado tales incomodidades. 
Esta  tos es mucho mas peligrosa quando anteriormente se ha 
padecido algo del p e c h o , porque es de temer que ocasione 
una inllamacion ú otro daño en  el pulmón. Algunas veces 
se declara una inflamación en  la g a rg a n ta : esta terminación 
demuestra que el saram pión es de m uy m ala ca lid ad , y  se 
puede temer una muerte próxim a , principalmente si sobrevie­
ne una diarrea excesiva : si la calentura es fuerte y  rebelde 
degenera en  calentura rem itente, en  e t iq u e z ,  y  también en 
calentura continua ,  aguda y  m a lig n a , sino se corta p ro n ­
tamente con  la quina ú otros febrífugos acomodados á las 
circunstancias : dexa igualmente en algunos enfermedades 
largas y  habituales, que los médicos llam an cró n icas, con­
form e á su ridicula costumbre de hablar en  griego.

L o s  principios generales para dirigirse en  el sarampión 
son los mismos que explicaremos al tratar d e  las viruelas. 
L a  calentura bien dirigida favorece m ucho á la  erupción; 
sean los remedios suaves , no m uy fre s co s , ó calmantes con­
tra ella , ni m uy ardientes y  estimulantes para prom over la 
erupción. M uchas veces suele convenir la sangría á los prin­
cipios , singularmente en  los’ adultos m uy cargados de hum o­
res , ó  que padezcan suspensión en  las evacuaciones habituales.

Despues de la sangría se ha de cuidar de limpiar las pri­
m eras vias de los malos humores que puedan tener con un 
vom itivo s u a v e , pero a c t iv o ,  ó un purgante. Este es el m o­
do de evitar una diarrea líquida , que sob reven d ría , como 
tam bién otros accidentes no menos desagradables.
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Sucesivamente se usará de suaves sudoríficos, que los mé­
dicos llam an diaforéticos, en  lugar de remedios ineficaces y 
refrescantes que retardan la erupción debiéndola favorecer. 
L o s  sudoríficos fuertes son m uy sospechosos,  por no decir 
peligrosos , porque pueden determinar la erupción por la 
parte interior , debilitando las visceras , y  liaciendo venir so­
bre ellas el humor.

Para  las convulsiones y  males de nervios que impiden que 
se declare bien la ca le n tu ra , principal agente que determ ina 
la  e ru p c ió n , se puede usar algún ca lm a n te , como es el opio 
en  m uy corta can tidad, que siendo por otra parte sudorífico, 
puede con ven ir  quando la erupción es difícil ; pero cuidado 
con que los remedios no la retarden en  lugar de prom overla, y  
con no usar en  m anera alguna del o p io , quando se teme in­
flamación , y  solo quando las convulsiones y  contracciones 
de nervios lo exijan.

Sángrese si hay indicios de inflamación del pulm ón, pero 
con mas solicitud en la p u lra o n k  d ec lara d a , añadiendo un 
vexigatorio sobre el lugar del d o lo r ,  y prescribiendo al en­
fermo una ti^ana pectoral con nitro y  un looch * acomodado 
á las circunstancias.

Si se manifiestan m anchas negras ó moradas se suminis­
trará al enferm o la bebida algo á c id a , con espíritu de vi­
triolo ( ácido su lfú r ic o ) , y  si se aumentan aquehas señales se 
Usará de la quina.

Quando la diarrea es tenaz , se puede temer que se reti­
ren  los g ra n o s ,  y  entonces convendrá el opio para m antener 
la transpiración, y  evitar el retroceso , que podria tener fata­
les conseqüencias. Si se verificase dicho retroceso, se han de 
em plear cordiales activos. Term inare la curación de esta en­
ferm edad con la aplicación de p u rgan tes, que producen los 
mejores efectos al declinar el sarampión ; y  que deben re- 
pc'tirse m a s ó  m en o s, conform e io e x ia n  lasx;ircunsrancías. 
D esp  ies se prescribirá á ios enfermos el uso de la leche para 
templar la acrimonia de ios humo'*es, que á veces ocasiona 
ú lc e ra s ,  un exercieio .m oderado, el a>re del ca m p o , bebidas

d í -
I Medicamento pectoral que tiene una consistencia inedia entre el 

xarabe regular , y  el cocido para clectuario.
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d ilu v e n te s , alimentos su a v e s , ligeros y de fácil digestión, 
evitar la in tem p erie : no exponerse al ayre húm edo ó frío, 
que corte la transpiración y  cause catarro , asma , ó pulmo­
n í a , son los remedios mas conducentes para restablecer com ­

pletamente la salud. ^
E n  esta enferm edad se debe atender ante todas cosas a

los síntomas m ayores, como la tos, la d ia rre a ,á  las partes en 
que mas se m anifiesta , y  si está extendida en todo el cuerpo.
E l  xarabe de diacodion es la  mejor preparación del opio pa­

ra calmar la diarrea. R ozier art. Rougeoh.

D on M anuel González Carbajal, cura párroco de 3’,
y  de Villanueva , p r o v i n c i a  de E x t r e m a d u r a  , o b i s p a d o  de Pías nc.a , a
m i'm o  tiempo que se sirve de este impreso para instruir á sus feligreses 
en -os ramos que comprehende , ha contribuido antes de ahora con la 
doctrina y  el exemplo á fomentar ia aplicación y  amor al trabajo en 
a S l l o s  pueblos , singularmente en Villanueva , su residencia , que ha 

. ‘’se: el L s  j e .

t . ™ r . r ; c r : ‘sf isd e \ste  a l ,n o  párroco

= S is ü iÉ
producirle anualnrente^

es de rrrucho coste , pues a«os ^
h a c a  por 383 reales , Pe'“  , contribuciones reales. A  el
son tan pobres ■!“ ' j e e »  P-e^e J M ^ r  la ^ ^

que quiera costear esta obra , oondecim iento la facultad de cons-

conocimiento de todo , y  »e o o pmnresa oarece imposible que
A  vis,a  de > - ; e n t a ,a s  que ofrece esta empresa pa^  ̂

falten emprendedores , 9” ® P g mirará como á sus
t a n  c o t t o  captta. ,  r e v . , , ^  en las eluda-
regeneradores Entre q  ̂ expuestos
d e s ,  o se imponen eu cas lu cra tiv a M o s que

a  tantos riesgos parte de vuestros estancados meta es aun-
encerrais tesoros , Sacan una  ̂ mueva el amor a
que no sea mas que pata aumentarlos , y a  que no

vuestros semejantes.   ,

■ Í I d b i d i EN  l a I w p r e n t a  d e ^ l l a l p a n d o .
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